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Á Propó. ito d. una Película

n eral lzar- se obsesiona con el
sexo. Se deja penetrar por sus
cinco senti dos de la exc itante X ,
y se ciega a sí misma ante una
r eal ida d mucho más bell a y pro
f unda que es el ve rdade ro a.
mor. P ero no seamos Ingenu os
y pretendamos descarga r t oda la
culpabilidad a Freud. Ser ia ah
BUrd o pensar que él es la única
fuente de es e desvío, tan común
hoy di a. Freud f ue hijo de su
ambiente, así como él coadyuvó
a fo rmar el ambiente post er ior.
Fue, en f rase orteguian a, "é l y
eu ci rcunstancia". as í como
nuestra "circunstancia " l e ha 
lla muy Imbuida d e él.

P er son almente, s iento u n a
gran admiración por F reud.
Creo que f ue un ho mbre mcd e..
lo en s u ho ne stida d cie ntífica,
en su ansia. y búsqueda d e la
verdad, en su ca pacidad lucha ..
dora contra viento y marea .
Por otra parte, un hom bre e-
¡em plar en s us relaciones faml..
iares y en su sinceridad con

sigo mismo, P ero, es cbtt gact ón
n u est ra saber deslindar campos.
Y, ante, su doctr ina , h ay qu e
adoptar una pos ic ión critica pa
ra separar el t ri go de la mala
hierba. La. cie ncia . po r BU Indo,
ye, Jo ha he cho. ¡.Nos deja rem os
nosotros a r rastrar por la co
r r iente masiva , o, mas bien, se 
remo.~ capaces de plantar C3 ra
a ciet:tas opin iones . d emas ia do
en boga, con la yalpnt ía <1 "1
qu e se sabe p oseedor de la ver
dad y no t em e defende r la?
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Si pu amos. ahora. al segun..
do campo de Infl ujo, el campo
de la vul gar ización , aqui si
creemos qu e la aportació n fr eu
diana va precedida por un signo
n egati vo. Para decirlo gráfica.
m ente, lo que ha trascend ido del
psicoanálisis a la masa ha sido
la "X". Una inmensa X de la
palabra sexual, q ue ha llenado
n uestra lit era t ura, nuestro cine __ ~~_~=~~_~_~__.
e inclusive n ues tra cu ltura.' E s
ya ctéstce la divis ión de la lite..
ratura en ante y post-freudíana,
y si no han t altado autores ' que
han sabido sacar provecho de
laa h ond uru animlcas deacu
bí ertae po r Freud - pon gamos,
po r ejemplo. un Francote Mau..
riao---. u na gran masa de es
critores Se h an escudado en el
pretexto de p rofimdtdad pateo
l ógica para lle nar páginas d.
u na pornografía formal Intcle
ra.blo. 8In ir más tefee, en nuea
Va patria. podemos encontr&l'
~l&r"Oll ejemplol, como "Cuatro
años. bordo de mi ml8mo" o
"El hostlgante verano de 101f
dioses", líbroe que, bajo otros
aspectos, continenen valores
muy apreciables. Todo esto. sin
d escender a libros o revistas
p seudocíentt ñ cea, de Jas que to
dos con ocemos más de un caso,
e foll etines vcd evñeecce. Cree-
mas qu e Zola hoy no constítuí
ria nIngún escándalo. Y lo que
decimos de la Jlt eratura, con
m ayor razón podríamos aplicar..
lo al cine. Se diría que m ucha
g en te - tampoco quer emos ge-

ter fantásUco. No aln razan la
"cua.al-rellglón" freudiana tuvo
que sufrir tempranos y eeau
nuoe cismas. empezando por lo'
do Adler y Jung. Luégo la teo
r ía pelcoanaJiUca e. taba1 No.
No es que sea taJsa,. Bímplemen
te el parcial. Lo mIsmo que
10 fue la ps lcologla individual
adleriana, o la arquetlpologia un
tanto mltlca de Jung. La. libido
extste, como exi sto la vo luntad
de poder. Pero son concepciones
parciales, eeneepcíonee que ni
etqutera fu eícn énd clas abarcan
c ompletamen te el psíquíame hu"
m ano. Con razón el gran psi..
quíatra víen éa, Viktor Frankl.
preconiza una "terapía 9-U 6 e 
rranque de lo espIr itual' -en
.us propias J¡laJabras- para Ile
nar un vacrc en la petcolc 
gis. profunda. Y dí ñ ctl será a
quien conozca la personalidad
y los escritos de F r a n k 1,
judto de re lígt éu, t ild a rle de
conservador o "pap teta", Por o..
tra parte, si m érito extracrdl
nartc de Freud tue 'el enfoque
de lu neurosis, tallo suyo, y
muy grave, fu e el de querer ex..
plicar al hombre normal por el
anormal. Claro que esto nos lle
varía & dilucidar la esp inosa
cuestión de la normalidad.· P ero
no tratemos de encontrarle c ín 
ca pies al gato. Y s i el ccmple
jo de Edipo -pongamos po r e
jemplo- puede explicar algunas
neurosis -lo cual tambíén se ria
muy di scutible- es ina dm is ible
tratar de hacer de él un a eta
pa en el desarrollo de t odo ín
dividuo.
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Por Ignacio Martín
Según n u estros cálculos, unas

cl nc ue nta mil personas habrán
preeenc te dc durante eet ce días ,
en Bogotá. la pelícu la "Pas iones
Secretas", que trata de los cri,
ge ne s del psicoanálisis. P or otra
parte, el hecho de que en este
año de 19M celebrem os el v íg é.
alm o quin to aniversario de la
m uerte de Slgmun d Freud n os
propo rc ion a la oport uni dad. pa 
ra una mirada retrospectiva so-
bre la. t eor ias t reudlanas ). s u
eco en nuest ra cultura. R ecop í
ladón se rene, sin a pasícnamíen 
tos nl en pro ni en contra, La
p re gunta surge sspcntáneamen
te: ¿ Qu é he rencia n os ha lega
do Freu d? E n otI1UJ pal abr as,
ea Freud quien h a torjado pa r
te de nuest ra cul tura actual o,
por 81 contrar io. Freu d n o es et
no el producto de u na época?
:Vayamol por partes.

En pr imer lugar, hay que dis
tinguir dos ejea de influjo : el
cam po cienUf lco t m édtco-paíc o
lógic o, en nuestro caso), y el
c am po de la vulgarización, con
eue reflejos en el a r t e. E s índu
d able qu e, en la esfe ra cíentíü 
ca, la aportaci ón de Freud va
precedid a por un Inmenso s igno
positivo. Con r azón BC ha. equl
p arado la r evolución r re udíane,
a la qu e en otro plan o real iza
ra Copé rnico. La psiqulatria es
taba prácti camente anclada en
el puerto de lo scmá rícc-ñaíol é
Klco y era difícil aacarta de elle
estancamiento. La prueba de e
Jlo n os la da la oposición cerra
da con qu e F reud hubo de en
f rentarse en su tiempo. Trasla
d ar el én fashl psiqulcc de lo
ccnscíente a lo inconsciente. e ra
p oner "pa las arriba" todas las
concepciones en tonces existen
tes. Aun hoy día, muchos indio
vtduce s. n iega n a admitir la
f uerza de mecanismos ocultos te
j os de l campo de su conciencia.
Con Freud, la psicología pudo
i ndepen dizar se d. la fi s iología,
y !le puó de los "mero s reñe
jos con dicionados" & las bcn
d uru mál p ro fundQ de n ue stro
psIQu l8mo. Nació una nueva
c oncepcIón del hombre. Una
co ncepción que F reud parcíal í
zaria al absoluUzarla. u na con
ce pcfón que, a l Identificarse con
el mate rIalismo -he ahi uno
d e 101 errcrea del peíqul atre, víe
nés-- leda' repudiado por el mo
derno anál is ls exis t encial , mis
de acuerd o con el hombre ví
vido. Pero ese parcíaítemc pa
r ece .er UD Iaetre inherente a
todo ducubr imlento humano. El
hombre el u na lIencUla comple-

¡idad. Por eso, querer reducir
o a una 1I0la tuerza.. a un íns

tinto, a la libido -en nuestro
eaeo-e, ell en cajonarlo en unoll
molde. demulado estrechos, e'
. m pujarlo por el camino d. un
determinismo irreal. Y ., que
Freud er& un magnifico ínvee
'tlgador , un admirable clentitlco.
pero UD pésimo t1I6sofo. MienO'
tru permanece en .1 campo e:z..
perlmental aus aportaclone. 1I0D
extraordinarias. Ya hemos ha..
blado del inconl!lolente. Podemo.
añadir ahora el nuevo enfoque
en la comprensión de toda neu
rosis o IfInfermedad mental. Halo.
ta &hl. Freud clenUflco trabaja

.eon elemento. apropladol. Pero
cuan do ee lanza por 1& e.specu
1.a.cJón. oUfUldo le pone & teori
zar y • construir lucubraclonu
trueendental'ur J'reud pisa en
fallo y 8e desDOC& en cono8p'"
ci onea qUe brillan por IU ca.rác..
ter fantásUco. No sin razón 1&
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